
acreditan á Toledo como ciudad moder­
na. 

Habían transcurrido los díassefialados 
~or ~l hué~ped americano para su visita 
a la un penal Toledo. En ellos habíamos 
tenido tiempo, no solamente para admi­
rar las mara villas artísticas antiguas y 
modernas de las dos partes iuteO'rales de 
la población, si o o también para, i~1ternán­
donos en los barrios obreros y fabriles, 
hacer.nos más que regular cargo de lain­
dustn.a toledana, á la sazón muy rica y 
floreciente. Habíamos visitado las nume­
rosas y bien organizadas fabricas de ar­
mas, mauufoctura toledana. universal­
mente conocida y afomadadesdE,l los tiem­
pos del poeta Gracio Fafü.co; las de teji ­
dos de . todas clitses, que ocupan ellas 
solas millares de operarios: las muy im­
po1;tante~, ?e muebles de lujo, de crista­
lena artist1c:a, de papel y de loza, con 
otras que en este momento uo ac11de11 á 
mi memoria y cuyos productos todos ha­
ll~n proll:ta y Yentajosa salida, ora por la 
via. füwial, que los conduce á la región 
occidental del remo, ora por las férreas 
q.ue les hacen llegará los más apartados 
rmcones de Europa y alin de las demás 
partes del m~udo. Toda esta prolija tarea 
que voluntariamente hubimos de impo­
n~rnos, no fué obstáculo á queaún dedi­
citramos algunas tal'des á la visita de los 
alred6dores y sus múlt.iples curiosidades 
cua_les son, entre otras, los monumentale~ 
y pmtorescos rnonaster íos de Montesión 
y de la oisla, poblados de numerosas é 
ilustradas comunidades de cistercienses 
y jerónimos; ~~ suntuoso de San Felipe 
el Real, creacion dP, Felipe II y obra de 
Juan de Herrel'a, panteón ele los sobera­
nos es pafio les y octava mara villa del ar­
te; el real sitio de Azucaica en fin insti­
tuído por Felipe V, reside1~cia regia en 
toda la extensión de la palabra, ante 'cu­
ya magnificencia y belleza las de Versai­
lles, Laeken ó Friedricbsrube huirían 
malt.rechas y avergonzadas ..... 

Apercibido ~'ª mi amigo para la rnar­
?ha, hechos sus postreros preparativos é 
mstalado, p_or último, en. el convoy expre­
so que babia de conducirle á Andalucía 
asistía Y?· de pie en el andén, á su partí'. 
da. El mstante preciso llegó al fin y la 
locomotora lanzó al aire un silbido pro­
lon_?ado y penetr.ante que repereutió ex­
trariai:ien~e e1~ mis oídos yen mi sértodo, 
cual Rl m1 existencia adquiriera enton­
ces una modalidad distinta ó pasara á 
una fase nueva .. . . . . . . . . . . . . . . . 

.. -y·~sÍ ~~·~ ·e~1· ef~~t~. ·R~~¿i:r¡~~d¿ .ei t~a·-
yecto que separa á Madrid de 'J'oledo 
habíame. quedado dormido, y al desper­
tar ?e mi suefío y volverá la realidad de 
la vida cuando el silbido de la locomoto­
ra anu~1?iaba la llegada á aquella última 
poblacrnn, en lugar de hallarme aute la 
populosa capital de Espafia, hallábame 
ante una capital de provincia de segun­
da cla,se, y en. vez de percibir el Clamor y 
voceno prop10s de la estación de una 
gran ciudad, sólo enGontré ante mí la 
figurll. del revisor, que con aire familiar 
y frase llana reclamaba mi billete. 
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(l'onoiusión) e LEGADO á '" oénit &l P'º""'"l on­cv tes que ningún otro idioma neo-la­-r tino, por maravillosa conjunción de 
aquellas influencias, sirvió de interm edio 
á las re~tantes j ergas de Europa. De aquí 
la celendad cou que sus rapsodas facili­
taron principalmente del Ródaoo .al Se­
na, y al Tíber, y al Tajo, el tránsito defi­
nitivo, no diré de la sbtesis al análisis 
ni siquiera de lo obj etivo ú. lo subjetivo' 
cuando entiendo que en el Arte como e1~ 
la Naturnleza juegan á una todos los ele­
mentos, pero sí el tránsito de lo aííoso 
qu~ se deshojaba á lo Yirgen que flo­
recrn.. 

Dominada la Galia Meridional unas 
veces por los godos de aqt16nde el Piri­
neo, otras por los francos de allende el 
Lo ira, evidenció, al repeler la inYasión 
de los emires, mérito bastante para illvo­
car s~ depe~1dencia con etimología y 
smtaxis yi:op1as. Su galaico, citado por 
San Jerommo (1), fué considerado desde 
luego co.n:o habla nacional, que, según 
l~s cnncihos, adoptó el clero en sus púl­
pitos y confesionarios, y, según !:'Is cos­
tumbres, impulsó el vulgo en sus danzas 
y coros, y, según las circunstancias O'eo­
gráfica-bistóricas, perfec~ionó el tro~era 
en sus cortes y puys: crisol dest.inado á 
ligar sobre bases románicas el gótico ára­
be ?e Espafia con el greco-lombardo de 
Italia.' . basta constituir la dulce y rica 
alea.cion que se llama lengua de Oc, bal­
bu~ida ya, en contraposición á la de 
Oai, des~e fi.ne~ del. siglo IX por las per­
sonas mas d1st111gmdas de nuestro conti­
ne.n_te, incluso Chancer y W altero, que la 
utilizaron para adelanto respectivo del in­
glés y .alemán. Iniciados los poetas galos 
e~ los ideales estéticos y en las corn bina­
c10nes métricas del orientalismo, sintie­
ron excitada la fantasía por las extraor­
dinarias victorias de los doctores y solda­
dos ~e Carlomagno; y mientras nosotros 
contmuamus ernpufiando el acero con 
objeto de acabar la inmensa tragedia de 
nuestra Reconquista, ellos, enardecidos 
a 1 fuego de su verbo patrio, empufiaron 
el laúd con objeto de cantar la fe de sus 
creencias y e\ amcir de sus corazones. De 
est~ ~uerte, el simbolismo árahe y Ja me­
taftsi.ca escolar, á la vez que destruyeron 
la mitología de los clásicos gentílicos (al­
gunas de c~yas obras llevó en el siglo IX 
~11n Eulogio desde Navarra á Córdoba), 
impulsaron la mitología del enaltecimien­
to d~ la v~r?ad y del amparo de la des­
gracia, la mitología de las hazañas caba­
llerescas. De esta suerte nació aquella li­
teratura, á un tiempq mística y erótica, 
ortodoxa y herética, que ofrece alboradas 
á la virtud, recuerdo de las estrofas de 
Prudencio y rilboradas al vicio, recuerdo 
de las estrofa~ de Oviclio , pastore­
las que trasciende á églogas virgi-

(1) El eximio autor de la Historia de los Pa· 
dres del Desierto dice de los marselleses: quod 
et grecre loquantur, et latine, ET G ALLICE. 

lianas. , y .· serv~ntesios que trascien­
den a sállras J uvenalescas, y novas 
roma~ces ó leyendas que imitan los cuen'. 
tos griego~ de Aristides, las fábulas lati­
nas de Avieno ó los apólogos indios de 
Se11debad. De esta suerte fué desarrollán­
dose y perfe?cionándose aquella cultura 
q_t~e, traspomendo las Alpes y cruzando 
Genova, llegaría al Aro:::. , á Florencia 
para refle]arse en DantP. v Petrarca y' 
trasponiendo J1)s Pirineos" y cruzai~d~ 
Barcelona •. llegaría al Ebro, á Zaragoza, 
i;ar~ refieprse en Berceo y Alfonso el 
&,b10. 

. N un_ca como ahora despertó la Pro_ 
viden~ta las relaciones entre Espafía y 
Franci~. La an.tipatia con que Navarra 
Y As.turi~s acogieran á las huestes fn1nco­
aqm~a.n1 as; basta llegar la primera á la 
h eroicidad de_Roncesvalles, y la segunda 
al .d estronamiento , tem~ora.l. de su rey 
Alf,onso II,' se troco eu rndiferencia por 
paI te de Catalufia , que tal vez presintió 
que. la f~udataria de Oarlomagno y Lu­
dov1?0 P10, desde fines del siglo VIII á 
me~iados dHl IX, viviría sefiora del Ro­
sello.n en los cou;iie~zos del siglo X. Co­
rno a poco los pr1nc1pes araO"oueses vivi­
rían sefiores <le Provenza, d~l Beames y 
de Cerdafia. Corno á poco la primera de 
las dos ramas en que se dividió el afio 
l~~Ola casa de los Laras castellanos, vi­
vma sefiora del Vizcondado de Narbo­
~ª: Esta 1I1auco111unidad de intereses po­
!1ttcos llev~ua en sí la mancomunidad de 
rntereses literarios. Por cada trovador 
g ue. rec.orra la corte francesa de Luis VII 
o laitahanadeBonifacio deMonferrat ha­
llamos veinte que recorren las corte~ de 
los condes de Tolosa y Barcelona, y de 
los reyes de Aragón y Castilla. 

Mucho se les protegió, evocando los 
días salomónicos (1), en las orillas del 
Garona; pero no más que en las del Llo· 
bregat y del ~bro, y sobre todo que en 
las del Arlanzon y d.el Tajo. Cnaudo, á 
la sombra de las con~rnuasromerías galas 
al Sepulcro de Santiago, llegan aquí ju­
glares que m?dulan al fin la lengua de 
~e, no con el rnseguro balbucir del niño, 
smo con el firme aplomo del bom bre, 
hallan la fraternal acogida que era de 
esperar de un paí~ que aprecia lo que 
valen, P':es de antiguo los tenía propios; 
de un pa1s que, dado su íntimo roce cou 
la soci.:idad hebraico-arábiga, tan fervien­
te culto rend[a á la inspiración artística 
y al espíritu caballeresco. Alfonso VII 
encarga ya á Marcabrú, ·<el primer trova­
dor que hubo•, lo premie'I- trovador que 
anc fas, la letra y la música de exaltados 
~e1·ventesios ?ºn que animar á las gentes 
a la reconqmsta de Almería formidable 
cubil de piratas (114 7). Y ~u hijo San­
cho III tlbne de principal cantor á Pedro 
de Auvernia. Y su nieto Alfonso VIII, 
además. de los ~nteriores y de otros, 
osten~a a Pedro Vidal, que le recomienda 
se de1e de luchas civiles para unificar 
pronto «la buenísima tierra española» 
(1190)' 

Terra mout bona es Espanha, 

Y á Folquet <le Marsella, que lamenta la 
ro~a. de Alarcos (1195), y á Gavaudáu el 
VieJo , que ensalza la victoria de las Na­
vas (1212). Pedro Vidal figura con Gui-

(J) Eclesiastés. JI, 8 . . 
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